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OTt) YEZ 
LOS BBSEII8LES 

Olra vez vuelven los correspon­
sales de la prensa,—por sns pro­
pias iniíúaliviis ó respondieodo á 
deseos*de la opinióu—á ocqparse 
de los arsenales. 

Un telegrama de ayer da por 
hecho que el ministro de Marina 
es partidario de enagenar los de 
Cádiz y Cartagena, sosteniendo el 
de Ferrol que es el de mejores con­
diciones 

Si las manifestaciones del minis­
tro,, hechas hace pocos días, no 
fiíéran suficientes para desti-uir ese 
rumor que Dios sabe de dónde ha­
brá salido, bastaría esa preferen­
cia que al ministro se atribuye pa­
ra ponernos al tanto de la parciali­
dad que encierra. 

El Sr. Gómez Imaz puede haber 
dicho que el arsenal de Ferrol es 
el más espacioso, el dotado con 
mejores herramientas, el que cuen­
ta con mayor número de gradas 
para la construcción de buques; 
pero que es el mejor situado no 
ha podido decirlo el ministro de 
Marina que, por su carrera y por 
su cargo, sabe, como sabemos los 
demás sin ser marinos ni minis­
tros de lu Goroua, liue los arse­
nales no tienen solo el valor de 
lo qae pueden hacer sino olro 
muy principal basado en su situa­
ción. 

Bajo este punto de vista no ca­
be comparación entre nuestro ar­
senal del Norte y nuestro arsenal 
del Sudeste. El primero podrá ser­
vir en momentos de contlicto para 
escuadras que se muevan operan­
do eu el Atlántico. El segundo ser­
virá para refugio de buques que 
operen en aguas mediterráneas y 
para estas necesidades, ni el arse­
nal de Ferrol podrá sustituir A és-
e de Cartagena ni ésle servirá 

con eficacia como servirá el de Fe­
rrol. 

Bajo el punto principalísimo de 
la estrategia no se puede ni se debe 
prescindir de ninguno de ambos 
arsenales; está entre ellos el Es 
trecho de Gibraltar y cualquier 
esi-uadra eneüiiga que estaciona­
ra en tal punto inlerrumpiría las 
comunicaciones, quedando desam­
parados nuestros barcos de alia ó ¡ 
acá del Estrecho, según que la baso 
de operariones estuviera situada 
en el arsenal de Cartagena o en el 
ai'senal gallego. i 

Los problemas internacionales ¡ 
cuyas soluciones se impondrán tar-
deotemprano no radica, en el Nor­
te ni en el Oesle; tienen, por el con­
trario, sus objetivos en el Sur y en 
el Oliente, es de'ir dentro del Me­
diterráneo La cuestión de Ma­
rruecos, que tiene a Euroi)a arma 
ai brazo y la de Turquía que la 
obliga a permanecer armada has­
ta los dientes, no han de tener por 
teatro el Cantábrico ni el mar del 
Norte ni el Atlántico, sino este 
olro en cuyas costas se oculta 
entre inexpugnables montañas eri­
zadas de cañones el arsenal de Car­
tagena. 

A esas contiendas del porvenir, 
que estallarán, sin duda alguna 
cuando menos se espere, habre­
mos de asistir como actores o tes­
tigos y aun en este último caso 
tendremos que aceplar una actitud 
defensiva para evitar que los com­
batientes puedan llevar á la prác-

i ti.;a la célebi-e teoría do Chamber-
: lain sobre las naciones moribun­

das; y en tal caso, de nada nos ser­
viría el arsenal de Ferrol, pero nos 
servirá de todo el arsenal de Car­
tagena. 

l'ierden el tiempo los que ha­
blan del cierre del arsenal de Car­
tagena. Aunque todo se conjurara 
contraélL lo defendería su admi­
rable situación que lo hace insus­
tituible. 

,liCl lA. 

El hombro por el contrario: el hom­
bre habla y escacU«: el hombre cree, y 
no asi o.onio se quiora, sino que cree to­
do. ¡Qaé Índole! El hombre creo en la 
mujer, oree en la opinión, oree en la 
felicidad. . ¡Qué sé yo lo qne creo el 
hombre! Hasta en ki verdad oree. —Dí­
gale usted qne tiene tHleiito—¡Cierto! 
exclama en su interior.—üigOe usted 
que 68 el primor ser del universo,—Se-
giiro, contesta.--Dífínle usted que le 
(luiero. —Crrtcm», responde de buena 
'é.—¿Quiere usted llevurloA la muerte? 
Trueque usted la palabra, y dígale: 
Te llevo á la gloria: irá—¿Quiera us­
ted mandarle? difr»le usted sencilla­
mente: Yo debo mandarte.—Es indu­
dable, contestará. 

fió aquí todo el arte de manejar á 
los hombres. ¿Y es malo el hombre? 
¿Qué manad» do lobos se contenta con 
nn manifiesto? Carne pedirán, y no pa­
labras. El hambre ¡oh Zoíio»/—decidles 
—se ha acakado; ahogado el monstruo 
para siempre...—Mentira, g^ritarán los 
lobos.... al redil, al redi'; el hambre se 
quita con cordero ..—La hidra de la 
discordia, ¡oh ciudadanos! dice por el 
contrario un pcriódiio A los hombres, 
yace derribada con mano fuerte: el or­
den, de hoy más, será la bise del edifi­
cio social; ya asoma la aurora de justi­
cia por qué sé yo qué horizonte: el iris 
de paz (que no siírnifloa paz) lúa des­
pués de la tormenta (que no se ha aca-
b.ido:) de hoy más la legalidad (quo es 
la cua Iratura dol círoulo) serd rl fun­
damenta del procomún,,, etc., etc. ¿lia 
dicho usted lUdra de la discordia, jus­
ticia, procomún, horizonte, iris, legali­
dad.^ Ved en seguida & los pueblos pal-
motear, hacer versos, levantar arcos, 
poner inscripciones. —¡Maravilloso don 

i de la palabra! ¡Fácil felicidad! Despuós 
' de un breve dií^:^ional io do palabras de 

época, tómese usted el tiempo que quie­
ra: con sólo decir mañana do cuando 
en cuando y echarles palabras todos 
los días, como cohaba Eneas la torta al 
Cancerbero, duerma nstod tranquilo so­
bre BUS laarcltis. 

Tal es la historia de todos ios pue­
blos, tal la historia del hombre... pala-
bras tcdo, ruido, confasióa; positivo 
nada. ¡Bienaventurados los que no ha­
blan, porque ellos se entlendenl 
Mariano J. de Larra . (Sus palabras.) 

Mariano José de Larra (Fígaro ) — 
Este genio do nuestros comienzos do si-
1,1o-nació en 1809 y murió en 1837.— 
Ha sido sin disputa el primero do nues­
tros críticos, y quizá el único. Su trave­
sura, su desenfado, y, sobro todo, su 
mordacidad, le crearon algunos enemi­
gos, que no lo perdonaron nunc». Maes» 
tro del idioma y fundador de la justa y 
Tér4*dera demoorach, hizo por si con 
su pluma más que todos lo que quisie­
ron imponerla con las armas. Una pa­
sión violenta, un amor no correspondi­
do, ó si correspondido no colmado, le 
llevó al suicidio. En las biografías de 
este hombro no se dice más de este 
nsBQto, por una hipocresía mal enten­
dida, y jamás, jamás.se llegará á com­
prender la figura del gran critico des­
conociendo su segunda vida, la vida de 
su amor y de su alma.—Espronoeda le­
vantó algo el voló en un drama, casi 
desconocido, titulado Un poeta y una 
mujer, si no recordamos mal IJOS ver­
sos que el autor del Diablo mufido po­
ne en boca del protagonista, dirigidos 
& la dama: 

Te hago e' bárbaro pre&ente 
Da una horrible eternidad, 

son de José de Larra.—El Sr. M. Cha­
ves, de Sevilla, acaba de publicar un 
estudio detenido sobre Fígaro; es obra 
de trabajo, do paciencia, de benedictino; 
perc adolece del soñ.<)lado delecto. 

San Juan. 

U HUELGA 

Aunque pareció quo la huelga de los 
obreros de Santa Lucia había termina­
do por consunción, no ha sidoasí. Mien­
tras so cargó el mineral en los buques 
con cestos, los obreros que ayudaban 
la operación trabajaron á gusto de los 
patronos; pero en el instante quo éstos 
se decidieron á eliminar los cachumbos 
aceptando el procedimiento ordinario 
do carga, asomó de nuevo la faz el des­
contento de obreros y patronos, traba­
jando aquéllos menos de lo fijado por la 
costumbre y volviendo éstos á requerir 
cachumbos y cacharros, como llaman A 
bordo de los buques á ios recipientes 
empleados en la carga. 

Al presente el paro es forsoso porque 

casi no imy b.aroos que ca"gar. Los que 
había anunciados no vienen sin duda por 
no perder el tiempo; pero los quo ven-
gnn, si la huelga dura cuando :iegn3n, 
sorAn cargados por los m-iriooros de 
lo3 buquos de guerra. 

Lo sontiaios. Creíamos que la huelga 
había terminado por convencimiento do 
quo no se ib;i á nada práctico, y resulta 
aliara que sólo estábamos en un compU 
do eipara para comonzdrla da nuevo ; 
03 más, hast:* liabíamos abrigado la 
crcinoia da que nnoslra voz sinojra lle­
gando al corazón do loa obreros loa ha* 
bía inclinado á tr.ibajar, y experimen* 
tábainos la justa satisfacción del que 
haoe bien por el placer de hacerlo. Nos 
hemos engiflaio y lo s-mtimos. 

Duetlos dü hacer su gasto son los tra­
bajadores y más dueños aun do tomar 
ó rechazar consejos. Sin que nos los pi­
dieran so los dimos, metiendo nuest(b». 
pluma en asuntos que apasionan y CÍA-'H 

gan, sin mirar si nuosttífi gestión nos 
croaba enemigos. ¿Qué imputa eso cuan­
do el deber so cumple? 

Hubiéramos podido permanecer ca­
llados, pero preferimos hablir seflalan» 
do peligros y dafios. Y al presentarse 
hoy la solución de la huelga, dada por 
el gobierno con una simple orden quo 
destruyo esperanzas ilusorias alimenta­
das con sacrifluios peauniarios, olvidan­
do lo inútil donue3trage8tión,aun cree-
moa quo ol deber nos ordena aoonsoj.vr 
á todos la concordia. 

Con gusto lo hacemos y con mayor 
gasf) vcriaraos nuestro intento logrado. 

Crónica Parisiense-
Los .salones . -Pintura y eaoiilturn. 

—Phitoresespañoles.—Artistas ex­
tranjeros. 

Como el año último los dos salcnis 
están reunidos en la admirable Galería 
de las Máquinas, que, dicho soa de paso 
van á desfigurar y á destruir con una 
sala central de fiestas. 

Como el año último los dos vcrnissa-
ges han tenido lugar e¡ mismo día y tal 
determinación es muy razonable. 

Por lo tanto no hay razón para sepa­
rar este sumario catálogo que pensamos 
hacer muy á la ligera en nuestra Cróni. 
oa do lioy. 

Sin embargo, antes de penetrar en 
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Cono habla ido i parar 
Mr. de la Chanmiere i Xaracena 

' ouo sabemos, Felipe Y se había visto obliga* 
_ ' do 4 prender & Mr. de la Chaumiere y á en­

tregarle preso al exento de guardias, conde del Vi­
llar, don Melchor Yafiaz y Aponte, el hombre mas 
tieso, mas grave, inaa hinchado y mas estúpido que 
habfa en la corte. 

Era lo mismo que haberle entregado & un perro 
de proba-

Pero al rey le oonvenia que Mr. de la Clianmiere 

—Mi mujer os está haciendo una buena oama en 
la cámara, dijo; y después se os hará una buena 
cena. 

—Esousad la cena; de lo qoe tengo mas necesi­
dad es do descanso: me he rendido; he hecho en 
muy poco tiempo y de un tirón el camino desde 
Madrid. 

—Pues ya podéis decir que tenéis un buen caba­
llo, dijo el sacristán que se ocupaba en encender la 
lámpara del Santisimo: habéis hecho de un lirón 
tres jornadas largas: no puede pedirse mas al bicho. 

—Todo lo que yo tengo es bueno, dijo Bizarro: pe­
ro ya que babeis encendido la lámpara, vamos. 

—Ctiando gustéis, dijo el sacristán. 
T salieron do la iglesia. 

Miró profundamente el sacristán & Bizarro. 
—IwO que voy á deciros, dijo, es un gran secreto-, 

pero yo no debo ocultaros nada, 
—Y bien, ¿qué secreto es ese? dijo Bizarro. 
—No en el mismo pueblo, pero muy cerca de él, 

en la casa del santero do la ermita de la Luz, hay 
una dama muy hermosa á quien acompaña un hom­
bre, que ó mucho me engaño, ó ha sido sacristán. 

—¡líolal dijo Bizarro: es muy posible tengamos 
por aquí al amigo Lucas Cabezudo, Decidme: ¿es ru­
bia la dama? 

— Sí señor. 
—¿Blanca? 
—Sí señor. 
—¿Con los ojos «zules? 
—Sí señor, azules, grandes y hermosos. 
—¿Como de diez y ocho años? 
—Vamos, vos la conocéis. 
—Yo conozco ú lodo ol mundo: el quo la acompa­

ña es de poca estatura, pero muy fornido, vestido 
de negro, mal encarado, y hombre de pocas pala­
bras. 

—8í señor, eso es. 
—¿y cuándo han vcul lo? 
—Hace üinco diaít: en una liaoienda que está á dos 

tlrof de bala de laermilííde la Luz, hay un eabaile-


